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TEUIÓDICO !*A«A IIEIU Y LLORAR.
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A L  CURIOSO LECTOR.

«E l Papelito sale cuando le dá la gana, cuan­
do tiene que decir algo Imeno, cuando cree que 
ha do ser bien recibido por el público. Es rico 
por su casa, muy amante de la independencia y 
libertad, y muy exacto en cumplir sus compro­
misos, cuando los contrae, por lo cual los con­
trae muy pocas veces.»

(12 Abril 1868).

Ban. L e Petit Papieu apparaîtra toutes les 
fois qu'il se le ponga dans la mollere.

Bah. The LITTLE  p a p e r  will appear God w i­
lling, when give me the gana.

Edictuu. Papelitus videbit lucem atqne tene- 
bras, semper et quando mihi pongatur in chola, 
Tult Deus, autoritasque non se opopgat.

(3 Mayo 1S68).

Hoy no esperamos que la autoridad se oponga 
á  nuestra salida, de modo q.ue saldremos cuan­
do Dios quiera y  cuando estemos de humor de 
decir verdades. Y  cúmplase lavoluntad nacional.

A l tiempo lo demás.

L O S  L A Z O S .

A l pasar hoy por la situación he oido este 
diálogo:

—No me gusta este gobierno.
— Pues, amigo mio, si no le gusta á V., pón­

gale V. cintas.
—Me aprovecho del consejo (no del Consejo de 

ministros), y  le voy aponer al ministerio lazos 
de cinta.

Ni más ni ménos que el pueblo lo hizo pocos 
días há con los difuntos.

¿Qué lazos le pongo?
Veamos. Aquí hay lazos de amor.
De amor ú las iustituciones, de amor al pue­

blo, de amor á la patria.....
¡Música, música!
De amor al presupuesto.... Ahíestá la madre

del cordero.
(Problema entre paréntesis. Averiguar quién 

es el cordero, cuánto mama, y cómo sigue la 
madre.)

Poro ello al fin se llama amor, y no le acaba 
de cuadrar, porque coa él se redondea cada uno 
de los gobernantes.....

Además, el amor es puro. Y  el gobierno es 
mezcla.

Por otra parte, el amor está en lucha constan­
te con el interés.

Y  es harto sabido que 
El amor y el interés 

salieron al campo un día 
y como el amor al turrón era tan firme, 
tan firme, tan firme,
«1 interés de la Caja de depósitos subia, 
subía, subía.
Eso no es verso, pero merece serlo.
Vuelvo al texto, ó ú la testa, pues el gobierno

de hoy hace las veces de testa coronada, ó sea 
letCa-ferro.

Pongamos lazos de amor y lazos de interés. 
Que haya de todo como en la situación.

Siguen loa lazos de familia.
FamUia, se compone de /ames, is, el hambre.
Queda, por tanto, incluido el amor de familia 

en el anterior.
Vienen los lazos de corbata. Abolidos desde 

que so suprimió el morir en el corbatín.
Faltan los lazos de la amistad. Dice un pro­

verbio que con quien paces, y  no con quien 
naces.

Así son los tales lazos. Así sé yo de muchos 
enlazados que han caído en el lazo.

Y  el lazo está abierto. Y  van cayendo.....
¿No saben Vds. que do estómagos bien naci­

dos es ser agradecidos?
Pues sí. Si supieran Vds. qué peces, digo, qqc 

pájaros van cayendo en el lazo.....
Y  les digo á Vds. que aúu caerán más, y

si no.....
—¡Bahl ... ¡Lazos!....
Eso se debe leer con los ojos cerrados.
Hablé de peces. Ya cayó el pez en la remanga. 

¡Qué ganga!
Me causo de hablar d oscuras. Estoy en ti­

nieblas.
Temo caer en la trampa.
Los guardas de los sotos, para evitar desgra­

cias, suelen poner sobre los cepos que arman 
para cazar alimañas, lobos, zorros, etc., este 
aviso:

«Aquí hay trampa.»
Y  como los animalitos no saben leer.....
Pido se ponga el letreritodonde convenga.
Sigo hablando en tinieblas. Tengo libertad de 

encender luz, y no me dá la gana que arda.
Soy generoso, soy liberal, á pesar de que no 

me unen lazos con el ministerio.
y  sigo escribiendo á oscuras.
Hasta que salga á luz, y nos alumbre, un ma­

nifiesto firmado por los doce apóstoles de la si­
tuación.

Participando al país su efectuado enlace.
Domo DO veo, tengo miedo, y  como tengo mie­

do, canto;
Presa en estrecho lazo
la libertad sencilla.....
etc., etc., etc.

ATRÁS...

Ignoro quién es el que ha dicho en las pre­
sentes circunstancias que es preciso no volver 
la vista atrás....

Es natural, no se adelanta, uose progresa ha­
cia atrás.

Porque, hablemos claros, ó no hablemos;
¿La revolución se ha hecho para ir hacia atrás 

ó hacia adelante?
¿Hay todavía quién quiera retroceder?
¿Hay cangrejos revolucionarios?
Y á proposito de cangrejos;
Ahora recuerdo que los cangrejos so ponen 

colorados cuando me los guisan para principio.
Esa es una idea como otra cualquiera.
También rae acuerdo que los cangrejos padres,

3ue andan Inicia atrás, enseñan á sus hijos á an- 
ar hácia adelante.
¡Qué rareza! Ellos andan hácia atrás, y á sus 

hijos....
"Yo creo que eso sólo les pasa á los cangrejos de

España, ó sea á los españoles cangrejos, que no 
siempre se ha de decir cangrejos españoles.

|Ali! Ya me lo explico. Se me acaba de ocur­
rir que los cangrejos que están mucho más ade­
lantados que iio.sotros, ¡qué tiene que ver! dis- 
frutiiu los muy picaros ya hace tiempo, de la 
libertad de enseñanza.

Vaya, adelante coa los cangrejos.
He dicho adelante en vez de decir atrás.
La costumbre arrastra.... {¿hacia adelante ó

hácia atrás?)
Vuelvo atrás, como si me hubiera encontrado 

con un ¡alto! de un voluntario nacional.....
Retrocedamos, aunque parece mentira en es­

tos tiempos.
Ü si ello es preciso, volvamos la vista, como la 

mujer de Lot.
Aunque quedemos como ella, convertidos en 

estatuas.....
¡.\quí te quiero fusil! Un periódico ha pedido 

que se pongan estatuas en todas las plazas de 
Madrid.

¿Est<^ seguro que en la.s próximas Cortes ya 
no se dirá por los padres de la pàtria: pido la 
palabra, sino ¡pido la estatua!

Pero sigamos adelante, digo, sigamos atrás.
Aunque quedemos convertidos en estatuas de 

sal.....
¡Anda salero! La noticia anterior ha hecho 

bajar el precio de la sal.....
De 1*1 sal que se cria en los terrones del Puen­

te de Alcolea.....
Ahora recuerdo que mi amigo Sal-meion está 

hoy en alza.
¿Y qué diremos del hermano Vaf-ustiano .Sal­

omon de la situación?
Nada hablemos de los ref-timbanquis que son 

la plaga de la idem.
Ni de los ící-tos de carnero, ni délos de mata, 

que abundan, y lo que abunda daña.
Ni de la ley íá¿-ica, por si acaso hay una sai- 

ida, no de pié de banco sino de banca.
Ni del «í-eliichon  do Vich, porque es paisano 

de D. Juan,
Ni de loa fci-teadorcs, ni del Sal adero.
Pero sigamos atrás ó retrocedamos hácia ade­

lante.
Adelante ó atrás, que aquí no se permite es­

tar parados.
Hablábamos de cangrejos, de ponerse colora­

dos, de principios y  de padres.....
Kn este momento se me ha ido cl santo al 

cielo.....
No estoy seguro si ha sido al cielo, porque tal 

vez le c.stén ya derribando.....
Tratábamos de padres....  probablemente se­

rian de la patria, iie principios, de cangrejos.....
¡Qué algarabía!

La prensa.....ha mirado atrás.
La prensa, madre de 1a pàtria '¿qué más dá 

madre que padre? ha pedido una indemnización 
por lo que ha dejado de ganar durante la admi­
nistración anterior.

Comprendo á los cangrejos, comprendo que 
ellos se pongan colorados, comprendo que sean 
consecuentes cuando me sirven de principio, 
comprendo la libertad de enseñanza, comprendo 
á los cangrejos enseñando á sus hijos ú andar 
hácia adelante....

Pero no comprendo ese ¡atrás! de la prensa, 
que encierra un mundo de principios.

L a prensa.—¿No quieres caldo? Pues taza y 
media.

♦ Rigenerai Píim  soba concedido las pagaa 
de tiempo atrás.»

ilgualmente á los demás que han estado en la 
emigración.»

*1). Emilio Castelar ha cobrado sus paguita» 
flíraí-adas.»

A l oir tal noticia, me vuelvo retrógrado, anti- 
liberal, y  casi nnti-revolucionario, y  escribo el 
presente artículo.

Y  al concluir rasgo mis vestiduras.
Aprqpósito de rasgo.
|Sr. tíastelar, este sí que es RASGO!
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EL PAPELITO .

PROVERBIO*-^.

Libre España, feliz é independiente,
Se gobernó el pais strranamtiíe.

Rey tengamos, pero no lo Tcamos.
Ya lo veremos al paso que vamos.

Para ver al país bajar los humos,
Basta abolir las rentas de consumos.

El mudar de gobiefno, es cosa lisa,
Es igual que mudarse de camisa.

La camisa se ensucia, y  es bobada.
Hay que echar al gobierno en la colada.

El amor al país, es el protesto,
El objeto querido, el presupuesto.

—¿Cuál ento es el más entey mús paciente?
—tií dcEspaña me habíais... el conirUuyetile (1).

—La libertad mejor, ¿cuál es, chiquillos?
—El derecho de hacer siempre novillos.

Házte demócrata, y échate á dormir,
Que por hoy no tienes más que elporveitir.

Házte progresista, y  échate á almorzar.
Que el presente es tuyo liasta progresar.

Si quieres llevar vela en este entierro,
Házte burro de reata con cencerro.

A  S. M. EL REY X...

SsNOa:
Me importa un bledo que se llame V. M. como 

se llamo.
No picn.'o jamás arrimarme a vuestra mesa, 

sino vivir siempre do mi trabajo.
Y  como vos no me babeis de dar de comer, lo 

que no ho de comer déjolo cocer.
¿A dónde irá el buey que no ore? ¿A dónde irá 

el hombre que no haya rey? ¿A dónde irá el rey 
que nos engañe?

Y  pues habéis devenir, yo os quiero pedir án- 
te.s 1)06 vengáis y  antes que á otro se lo deis, na 
solo favor, un derecho sólo. Pll derecho de pa­
taleo.

Asegurado que esteis de que yo soy el más in­
dependiente y  sincero de los papeles, otorgadme 
ese derecho.

El derecho de pataleo, el derecho de deciros 
siempre la verdad.

Yo 03 juro decírosla, y  á fé que no habéis de 
nrrepentiros.

En medio de las voces apasionadas do los oue 
08 adulan, de los que os piden, de los que ambi­
cionan. oiréis siempre la voz clara 6 imparcial 
de Él Papeuto.

Yo no me caso con nadie, y  tampoco me casa­
ré con V. M.

Quiero daros desde ahora un consejo.
Apenas estéis en vuestro trono, exclamad á 

ejemplo de Sixto V: Ego snm rex.
Y no os ilejeis llevar de favoritos, ni antepon-

I'ais nunca para los puestos de confianza los 
lombres ambiciosos que pretenden, á los hom­

bres humildes que merecen.
Vuelvo ú suplicaros, Sksor, que si llegáis á 

poner tr.abas a la prensa, jjue sí las pondréis, 
deis oidos ú lo mónos á las indirectas y clarida- 
dc.s que 08 dirá este vuestro siervo.

Dado en mi guardilla á los ocho de Noviembre 
del primer año de nuestra revolución.

Tengo el lionor do ser de V uestra M'.jestab 
futuro, franco y leal vasallo

El Papblito.

ARTICULO PA R A  DAMAS.

E L  DBRECIin DR VOTAR.

Obra sétima.
F.l ceniíi'jo Un la mujarat poco.
7 el que no lo lomo, un loco.

Pootsiioio.

I,as mujeres francesas pidieron on 1848 un 
asiento en la Asamblea nacional, como lo tciiian 
en los clubs.

Las mujeres ingle.sas hiiu reclamado un dia 
y  otro (lia el sufragio femenino.

•11 Largo os este verso, pero no tanto como 
la paciencia dei aludido.

Las mujeres de los Estados-Unidos se reuni­
rán el próximo Diciembre en Washington, en 
demanda de sus derechos políticos.

Mis paisanas v amigas las españolas de Cádiz, 
han pedido tamlnen en las actuales •circunstan­
cias el derecho de votar.

También yo (juiero hoy emitir mi voto, pero 
mi voto en contra de semejante conducta.

Mi pensamiento contrario ya lo ha expresado 
pluma mejor que la miu, en El 1’apelit'o a-° de 
esta colección.

Hombres y  mujeres, leed aquel artículo, y  os 
horrorizareis ante la idea de que la mujer espa­
ñola llegue á votar y á hacer política y  á tener 
derechos y ú sostener luchas y  á ser diputada.

No y mil veces no ¡españolas!
Las mujeres no necesitamos voto en Córtes; 

las mujeres somos reinas, lo hemos sido siempre 
en España.

Y  si es verdad que los hombres son los que 
mandan, nosotras mandamos siempre en el co­
razón de los hombrea. Y  ese es e f imperio que 
nunca debemos dejar.

¿No habéis pensado nunca en la influencia que 
tiene la mujer en las costumbres de un pueblo?

^No veis cómo se modiflean las creencias, las 
opiniones del hombre, bajo la voz cariñosa y 
persuasiva de la madre, de la esposa, de la 
amante?

Una razón evidente de su contrario le humi­
lla, un argumento le irrita; un hombre rara vez 
convece á otro hombre.

La voz suave, dulce y afectuosa de su esposa 
ó de su madre, le calma, le hace prudente y tal 
vez le vuelve honrado.

¡Oh, cuántas de estas conversiones milagro­
sas quedarán sepultadas en el silencio del hogar 
domestico!

¡Cuántas Mónicas regenerando á sus Agus­
tines!

¡Cuántos hombres díscolos, jugadores, pere­
zosos, llenos de vicios, irritables,ligeros de ca­
beza, se modiflean y se vuelven juiciosos, mori­
gerados, trabajadores , cariñosos , honrados á 
carta cabal, al ejemplo de la conducta sufrida y 
abnegada, y ante la palabra angelical de una es-

!osa mujer como Dios manda, do uuas hijas 
ucrfanas de una buena madre!
Y  bien; reinando en el corazón de los hom­

bres, ¿qué poderío mayor, qué trono más grande 
deseamos las mujeres?

Que hay convulsiones políticas, que hay lu­
chas encarnizadas, que nay peligros, que hay

fiasiones violentas, que hay ódios prontos á esta- 
lar, que las armas están en las manos, que se

menoscaba la religión de nuestros padres.....¿Y
esperáis el remedio, hermanas niias, emitiendo 
vuestro voto? No lo creáis. Nuestro puesto en el 
combate está al lado del hijo, del hermano, del
esposo.....Nuestras armas son las palabras de
bondaii. de caridad, de conciliación, de genero­
sidad, de respeto á las cosas santas, de amor á 
la religión de nuestros inavores, de reverencia á 
los templos, de fé, dé gloria ú Dios y  de paz en­
tre los hombres.....

La mujer que quiere que sus hijos sean reli­
giosos, lo consigue.

Si quiere hacerlos católicos, los hace. Ella 
forma su corazón. Ella apresta soldados para 
la fé.

Un hombre malo quo se casa con una mujer 
virtuosa, es casi siempre un hombre que secón- 
vierte.

Una jóven buena logra imponer su bondad, su 
religión, su fé al liomore que la adora.

El ejemplo de la hermana, acostumbra al her­
mano á sus propias virtudes y prácticas reiigio-

¿Y se dirá todavía que las mujeres necesitamos 
del derecho de »otar?

Pepita.

COMUNICADOS.
Sr. Director de El Papklito.

Muy señor mió: Agrudeceré tenga Y. la ama- 
bilida’d de insertar las siguientes líneas en el 
apreciable periódico que coa tanto acierto, 
aplauso y  conciencia dirige, y  á ello le quedará
reconociila eternamente, 6. S. S.....

A.vgustias Douladas.
Señor director: Ha de saber V. que una servi­

dora de V. lleva ya gastados una porción derea- 
les, ¿en qué dirá V,, señor director de mi alma, 
digo, do su periódico? En tarjetas; sí, señor, en 
tarjetas. Yo vivo para loque V. guste mandar, 
en la  plaza do Topete, ántos del Príncipe Alfon­
so, áutes de Santa Ana, antes.... he pordidn la
cuenta. A  mi, como á toda mujer de su casa, me 
guata la economía. Pues verá V ., y  i  esto voy.

Aquel se hizo cuando nos casamos unas tarje­
tas que no habla más que pedir. Kso>sí, le estu­
vieron caras, pero con ellas hubiéramos pasado 
toda la vida. Mudan el nombre de la plaza, y 
a<iui te quiero escopeta, nos hacemos nuevas 
tarjetas. Tengo una docena (le hijos; como sa­
ben que á su madre lo gusta que queden bien en 
todas partes, me piden para tarjetas nuevas. El 
diablo tira de la manta, y  nueva contribución, 
y  nuevo gastito general en tarjetas para los pa­
dres y  los hijos. 1  la mudarán no sé cuántas ve­
ces, y  seguirá la bromita del gasto. Mire usted, 
mi marido es muy liberal y yo también soy l i ­
bérala, pero, hijo, ya tanto, tanto, ¿noes verdad, 
usted?

Do modo, que los amigos y las relaciones de 
provincias nunca saben dónde vivimos, y siem­
pre piensan que nos hemos mudado de casa. ¡No 
vayan á figurarse lo que no es, y crean que no 
pagamos los alquileres, y  que somos unos tram­
posos!

Pues bien, esta sirve para suplicarle á V. que 
supliqutí al Sr. Topeto que no se deje quitar la 
plaza ni por un ojo de la cara, ó reñimos y  me 
voy con viento fresco á vivir al arroyo Ahroñi- 
g a ló á  la Punta del Diamante, hasta quo á al-

Íiunole dé la ventolera de llamarles arroyo de 
a Tertulia Reunida ó punta de D. Baldomeró, ú 

otra cosa.
Y  con esto no cansa más su S. S. Q. B. S. M.

A ngi'stias Dodlauas.

Sr. Director ¿cEl Papelito.
Muy señor mió: El dia 29 de Setiembre subí 

á gatas por las rejas del Principal, en medio de 
los aplausos y vivas del ilustrado público, que 
juró y  nerjuró ¡según luego me dijo mi compa­
dre Malaspulgas] que no había visto en su vida 
gato montes ni mico de francés queso me pudie­
ra comparan Pido, pues, que la Puerta ifel Sol 
lleve en adelante el ilustre apellido de este su 
S. S. Q. B. S. M.a

Qcixtis CniNciioir.
P. D. Por si acaso esc no pega, porque algu­

no lo tiene pedido, yo v ivoen la  cuesta de Ka- 
non. Este pobre Ramón murió hace ya tiempo, 
y  no ha de ir á reclamar su cuesta, soure quo yo 
soy más liberal. ¿No podría sacar siquiera, si­
quiera (juo se llamase dicha calle Cuesta de 
Okinchonl

BANDERILLAS.

Lo3 enemigos de la revolución me hacen reir 
mucho, mucho.

No hay cartel por las esquinas, ni proclama, 
ni aviso, ni periódico, ni decreto, ni copla, ni 
discurso, ni arenga, ni saludo, ui despedida, cjuc 
no hable de los enemigos de la revolución.

Estoy seguro que se encuentran (los, y  lo pri­
mero:,

—Buenos días, Fulano. ¿Y los enemigos de la 
revolución?

—Muy felices, Mengano. No sé, pero ya dare­
mos con ellos.

—¿Y tu parienta?
—¿El que? ¿Mi parienta enemiga de nuestra 

sacrosanta y  gloriosa revolución?....
—Jesús María, no, digo si ha salido ya de su

embarazo.....si ha dado á luz......
—El qué, un enemigo de nuestra santa.....
—No , hombre, no. Pues no faltaba más. ¿Has 

visto el real decreto, digo el.....nacional decre­
to ó el decreto ciudadano de la Gacela do hoy,
suprimiendo los.....

—Enemigos de nuestra sagrada....
—Los consumos, etc,, etc.
—Pues dice ipie Imn robado esta noche á un

caballero de la calle de.....
—De seguro que han sido loa enemigos du.....
—Sí, de nuestra divina revolución.
—Fulano se ha muerto.
—Me alegro, Pur si acaso era enemigo de 

nuestra santa, etc. etc.
—¿Qué tal los toros?
—Mal, chico, mal. Muy blandos, muy recelo­

sos, muy.....
—De seguro que andan ahí lo.s enemigos

de.....¿Y la cuadrilla?
—Poco complaciente.... algo fria......
—Si siempre he dicho que los toros y los to­

reros son moderados, si los enemigos do uiiea- 
tra bendita revolución tienen ganado.s á los ga­
nados, y á los ganaderos, v  a los chicos y al 
chiquero, y hasta á los cabestros do nuestra
santísima, etc., etc.....

Eso es ridículo, ridículo, ridículo.
¿A que hay quien dice que yo soy un enemigo
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EL PAPELITO .

oculto, disfrníado, encubierto, enmascarado, de 
nuestra santa, triunfante, gloriosa, sacrosanta, 
etc., etc., etc.?

Eso liuele ú puchero, etc.

Ese valor en un gobierno ae parece al valor 
de ciertos ciudadanos que yo conozco. Si un 
borracho ¡es pregunta qué hora es, cuando ha 
entrado algo la noche, echan á correr con todas 
sus piernas, y  llegan jadeantes á su casa, y  le 
cuentan á su mujer que han sido atacados por 
cuatro hombres armados, y  que á no ser por su 
sangre fria, su resolución y su valor, la hubie­
ran entregado á manos de aquellos asesinos. Al 
dia siguiente, repuestos del susto, cuentan con 
detalles su aventura.

«Eran ciuco enmascarados, pero yo pudo dis­
tinguir lascaras. ¡Qué caras! [parecían recién 
salidas de presidio! He dejado tres en el campo 
y he hecho correr á los otros dos.» (!!!)

Como del carácter y conjunto de este perió­
dico •nmckos (entiéndase interesados por el go­
bierno actúa)) deducirán lo que somos y quié­
nes somos y tratarán de averiguar lo que fui­
mos y lo quo queremos ser, vamos á decirlo nos­
otros francamente, desafiandoá queenningún 
tiempo nos prueben otra cosa.

No pertenecemos d ningún partido. No somos 
burros do reata. No vendemos nuestra pluma á 
nadie. No aspiramos á nada que no sea el apre­
cio y la simpatía de loa hombres honrados, que 
en su mayor parte pensarán como nosotros y

ao el tiempo lo dirá. No hemos sido emplea­
dos. No pretendemos serlo. No venimos a de­
fender ni a atacar á nadie ni á nada sistemáti­
camente. Somos jóvenes. Estamos siempre do 
buenhumor. La buena fé la anteponemos á to­
do, hasta d decir un chiste. Si como hombres 
nos equivocamos alguna vez, no tendremos ver­
güenza do rectificarnos.

El que diga que somos enemigos ocultos de 
esta situación ni de ninguna otra, miente y re- 
micntc mil veces. Ni amigos ni enemigos, sino 
espectadores impnreiales.

Hoy, exceptuados dos ó tres periódicos carlis­
tas que apenas tienen voz para hablar, casi Codos 
los periódicos, son amigos del mini.stcrio, son 
aplaudidores interesados, arlequínesquo tocan el 
bombo con una mano y los platillos con otra, y 
los cascabeles con la una rodilla y  con la otra las 
sonajas, y  con la cabeza las canipanillns, segun­
das ediciones de la Gacela oficial, alabarderos de 
la empresa Gobierno y  compañía.

Rogamos á quien corresponda que no se co­
ma la cebada de las caballerins n.adonalcs.

Los partidos actuales nos ofrecían medios 
maravillosos y desconocidos, recursos mágicos 
para ganar el oro y el moro, sin cargar al con­
tribuyente.

¡Han acudido al gastado y vulgar medio de 
un empréstito de dos mil millonesT

[Oh decepción!
¿Diinde está la magia?

Los demócratas representan un papel muy 
airoso, ahora y siempre.

Los partidos unionista y progresista les dicen:
[Compañeros! ¡hermanos! ¡compadres! ¡ayu­

dadnos! ¡Vucstrocs clyiorwatrl pero oipresenle 
es nuestro.

y  esto me recuerda aquello de:
Antón ayunará mañana.

Ri alguno cree que ea de ahora el quo E i Pa- 
PE i.iTo saiga con sus ideas de oposición guber­
namental, puede registrar el número-muestra 
de nuestra colección que salió en Marzo pasado. 
Y  para mayor abundancia, estamos dispuestos á 
insertar lo quo el gobierno de entonces, malo 
pero tiránico, nos tachó con el lájiiz rojo, y  que 
este g¡ohierno, malo, pero inverosímil, nos iiuto- 
riza u publicar,

Nuestra bandera es:
Hoy mas honrados que ayer. 
Mañana más hoiiradus que hoy. 
Y  muy francos.

Nuestro programa:
¡Abajo charlatanes y  embaucadores del pue­

blo !

I Fuera caretas!
,B verdad por delante, áun contra nosotros 

mismos.

Nuestra religión:
Cristianos viejos, no hombres sin Dios ni ley.

Los periódicos neos defienden ahora la repú­
blica.

¿Lo hacen de buena fé?
Creemos que no. Y  si obran de buena fé, ¿dón­

de está su religion?
¡Si no juego, revuelvo!

La república es aplaudida por los neos. 
Si el sabio censura, malo;
Si el necio aplaude, peor.

He visto ya en los periódicos la candidatura 
de D, Baldomcro I para el trono de España.

¡No me faltaba más que ver!
¡Ahora puedo ya morir tranquilo!

«
« »

Vaya una muestra de nuestra franqueza:
íLibertad igual para todos, porque si no es 

igual para todos, no es tal libertad», dice un le­
ma democrático.

Perfectamente.
Luego la libertad que no es estensiva á las 

monja.s y  á los jesuítas, y á los paules, y  á los 
católicos, y hasta á los fanáticos, si les dá la 
gana de serlo, puesto que cada ciudadano pue­
de pensar como quiera, no es tal libertad.

¡Que venga quien venga á volver de espaldas 
la lógica, y no me apea de ahí!

Los mismos partidos que hoy gobiernan, gri­
taron un dia y  otro para que se suprimiera el 
ministerio de Ultramar.

Vinieron al poder, y  como si nada hubieran 
dicho.

¡Oh pueblo! •(Y no te desengañas de que son 
los mismos perros con distintos collares!

Tocante á ministros y  reyes soy de la opinion 
de aquella anciana que'rogaba en Siracusa en el 
templo de Júpiter para la conservación de la 
vida do Dionisio el Tirano: »Buena mujer, Ip dijo 
el Tirano, quo se hacia justicia: ¿que es lo que 
le mueve á rogar por mi?

—Señor, exclamó la vieja: vuestro predecesor 
era muy malo, y rogué á Júpiter que se lo lle­
vara cuanto antes, y  nos libró de el, ¡,Av! mis 
súplicas fueron vanas: ha sido reemplazado por 
vos. que sois peor que él. ¿Quién sabe cómo se­
rá vuestro sucesor?

«•• •
Seremos siempre de ia oposición.....

Retiramos algunos artículos que combatían 
más ó menos violeutnmente á la dinastía caida 
y  sus parciales. Nos inspira profunda lástima 
ol que padece.

Aborrecemos el crimen.
Guardamos toda nuestra caridad para el cri­

minal.
Atacamos itl que so defiende.

Puesto que en paz estamos, gracias á Dios y 
al pueblo, ¿jior qué hay quien pretende armar 
camorra y defender á tiros sus ideas?

Esa manera es poco lógica, es irracional, es 
desatinada.

Si yo aspirara user rey (que no aspiro), y 
quisiera hacer valer mis derechos (que noharúf, 
procuraria ganar con razones, ó ile otro modo 
pacifico, muchos votos para las Córtes Consti­
tuyentes. y con olios tal vez lograrla mi objeto, 
según Dios manda.

¡Mire V, que tieue cuatro bemoles eso de ha­
cer, que se maten los hombres, nuestros .«eme- 
jantes, como chinches, por la conveniencia de 
uno!

¿Y eso es caridad?

[Si será liberal el aviintamiento popular de 
Madrid!

[Con decir que se ha suscrito a todos los pe­
riódicos y  que paga ia suscricion!

¡Lo que va de ayer ú hoy!
Antes era obligación llevar cuatro ó seis 

ejemplares y  exponerse á la censura, que era 
como quien dice la columna de azotes, y  hoy 
nos pido por favor un ejemplar y paga ia sus- 
cricionl

¡Ah tunantes periodistas que aun Imblaíj mal 
de la libertad!

*

Bien mirado, abre la puerta á un negoció se­
guro para c! periodista.

Figúrense Vds. que uno hace un periódico. Ya 
tiene segura una suscricion.

Pone el precie á onza de oro al mes.
Y como el ayuntamiento es rico.....le paga la

onza.
Señores, estamos en la época de los perio­

distas.
¡Cómo ha de haber periódicos de oposición!

*
»  •

El Papeuto regala de buen grado al ayunta­
miento popular Jos ejemplares gratis.

Y mandar, cosa que lo merezca, que aquí es­
tamos.

* *
¡Abajo lo existente!
Existo.... ¡luego abajo!

«  «
—¡Padre!
—¿Qué dices, hijo?
—Yo quiero mucha libertad.
—Pide lo que quieras, tesoro mío, que ahora 

está muy barata.
—Pido la libertad de andar á cuatro piés.
— ¡Mucliadio! Pero ¿de veros viis u andar á 

cuatro piés?
—No, señor; no pienso hacer uso de esa liber­

tad: pero ¿con que se paga tener el derecho áa 
andar torcido?

• En una reunión popular, celebrada pocos dias 
há, en medio de una algarabía y  confusión es-

Santosas en que nadie se entendía, cuando to- 
os querían hablar y ser oidos á la vez, exclamó 

una voz m:is esforzada que las demás;
—Orden, señores, en nombre de ia libertad. ¡Si 

pudiéramos hablar tan siquiera cuatro sólo á 
la par!.... lograríamos entendernos.....

Mí criado Perico, que sigue en sus estudios de 
lenguas difuntas, de que ya dió pruebas en el 
número-muestra de este periódico, ha llegado á 
averiguar, á fuerza de vigilias, la significación 
de las palabras siguientes, según su origen:
Co-Bo-KA-Do........  Ministro de la corona que

era á su vez testa corona­
da, ó lo que es lo mismo, 
tenia un rey en el cuerpo. 

Brabo (González). .Taque de la cuadrilla. 
l i ü - D í ...................  Piedra preciosa, jub i arran­

cado por gala de la coro­
na de la literatura.

Oao-vio...............  Zahoride oro,del cual se es­
pera que saque dinero de 
donde no hay. ó remendón 
de la Hacienda.

Ca-ta-u -na........  Zarzuela en tres actos.
Bel-ba................  Bellaineiite dá, ó bien dá, el

golpe de gracia ú la ma­
rina.

Ron- cali.............  Cáliz de rou que ha de que­
dar hasta los últimos ins­
tantes. hasta quo sea apu­
rada la última gota de sn 
amargura.

Todos los periódicos han dado hoy en hablar 
al pueblo.

Todo es hoy para el pueblo y por el pueblo. 
Foresto mismo. Ei. Pai-klito le habla diciéii- 

dolc lo contrario de todos.

Para que no me digan que todo lo censuro, bus­
co un motivo de aplauso.

Miro por todas partes.
Empréstitos, meetings, ruido, mudanza de 

nombres á las calles, empleomanía.....
No es eso.
D. Carlos Rubio. Aquí está.
Aplaudo sin reserva á D. Carlos Rubio. No ha 

admitido empleo ninguno, lia  dicho que el cum-
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plircon su deber no es meritorio, sino obliga­
torio.

¡Oh palabras dignas de un espartano!
¡Cuidado, compadres,,que no digo de un es- 

parlerana!
«• »

A llá vá un trocito de Moratin;
«Desengañémonos, ios hombres han estado 

siempre mal gobernados, y lo estarán hasta 
que dejen do existir. Los grandes políticos 7 
estadistas lian escrito excelentes sietemas, ad­
mirables planes , donde se hallan principios 
tan sólidos, verdades tan irrefragables, que es 
necesario carecer de entendimiento para des­
aprobarlos; pero llega el caso de ¡a ejecución, y 
todo se trastorna; porque no pudiendo las leyes 
obrar por sí solas, es necesario que los hombres 
las administren; y como los hombres tienen pa­
siones, obran según sus pasiones, no según el 
espíritu de lasleyes; y como la multitud siem­
pre es ignorante, fácHmente se engaña; y ella 
misma, bascando la libertad y  el bien, se'forja 
las cadenas. ¿Qué resulta de aquí? Que somos 
muy imperfectos, muy malos, muy feroces cuan­
do se nos presentí la ocasión de serlo; y que los 
mejores sistemas de gobierno deben considerar­
se como novelas muy bien escritas.»

Antes de decidirnos é dar á luz este número, 
nos hemos preguntado:

¿Será anti-patriótico el publicarlo, tal vez sin 
que nosotros lo hayamos echado de ver?

¿Crearemos enemigos y  obstáculos al gobier­
no constituido, al bienestar del país?

Lo hemos meditado, estudiado y  examinado 
despacio. Luego nos hemos inspirado en la opi­
nión pública, en la voluntad nacional.

A  ^ co , teníamos la plena convicción, la evi­
dencia profunda, de que el gobierno tiene des­
contentos á progresistas, ¡i unionistas y  á de­
mócratas 

Y  hemos dicho:
Salga lo que ha de salir.

Quisiera decir un chiste, pero no s® me ocurre 
mas que este;

¡Abajo los BorbonesI
¡La verdad es que parece mentira!
¡Quién sabe lo que será!

El primer caso de matrimonio civil que ha 
ocurrido en España, ha tenido lugar en Reus, 
en la persona de un limpia-botas.

Hay quien dice que eso lo ha hecho por darse 
lustre.

• •
«¡Bendito sea mil veces el periódico que entra 

en una casa y  es leído por todos, hombres y. 
mujeres, chicos y grandes, y que abundando en 
alegría y  gracejo, sabe agradar y satisfacer á 
los hombres imparciales y de hidalgo sentir, 
captarse las simpatías de la.s mujeres, consolar 
al triste, hacer olvidar al afligido sus penas, y 
su dolor al enfermo, entretener a los ociosos, 
alegrar á tolos y  de todos ganarse las volunta­
des, y en suma, ridiculizar, criticar, moralizar, 
reír iinicho, y  esto con tal tino, con tanta inde­
pendencia. y con asuntos tan variados, que 
aquel que una voz lo tome no atine á dejarlo de 
la mano!

¡Oh, y cuán meritoria seria la obra de aquel 
que, á imitación del gran gènio que hundió en 
el polvo á todos los Quijotes y  sus libros de ca­
ballería, en vez de exageraciones, utopías y pa­
labras huecas, enseñare á cada cual á vivir con­
tento en su alta ó humilde fortuna!»

Esto decíamos el primer dia, esto repetimos 
lioy.

•
• •

Solución á la charada del número anterior.

Sepa ya toda la Europa 
que teugo aijuí mi Cepillo 
para sacudir la ropa 
á todo el que sea un pillo.

El  Papblito.
• •

Solución del geroglifico.

El dia do San Isidro se celebra en la córte con 
bailes y meriendas al aire libre.

_ B l Impareial, á quien creemos más discreto é 
independiente que otros periódicos, y que tiene

nuestras simpatías por lo mismo que se sale del 
carril áa yaz en cuando para decir la verdad¡ 

/mpamaf, repetimos, es pinchado y  mordi­
do y satirizado á causa de su conducta, por los 
demás diarios de la situación.

¡Es desgracia! No hay cosa mas aborrecida y  
que más disgustos traiga, que el decirla verdaif.

Sin embargo. El Papulito cumplirá lo que 
dijo en su número muestra:

«Y  pues prendas no me due- 
llamai'é en plata y clari- 
nl pan, pan, y  al vino, vi- 
coiuo Cristo nos euse- 
y al que lo toque la chi­
que la guarde en el sombre-»

—¿Conque, qué tal, Fulano, te has colocado?
—Si, chico, he entrado en las caballerizas.
—Ese es tu puesto. No lo abandones.
—Cá, ni por pienso.
—Harás bien.
—Ahí tengo el bocada seguro.
—Lo creo.

*
•  *

Nos consta que !a mayor parte de los vecinos 
de Madrid se van á vivir á guardillas.

Nos consta que lo hacen por no ser decapita­
dos en sus bolsillos, por la nueva contribución ó 
capitación.

Nos consta que los arquitectos estudian un 
proyecto de casas que consten solamente de 
guardillas.

El medio es fácil. Todas las casas serán cuar­
teles por la parte baja. Los militares no pagan 
capitación, y vivirán en ellos.

Los demás viviremos como los gatos en Ene­
ro: de tejas arriba.

«  *
Recordamos que los diarios do la situación 

han sido los que en otro tiempo han declamado 
más contra las corridas de toros, y contra el go- 
bienio que no procuraba su supresión.

¿Por qué no piensan y dicen hoy lo mismo?
¿Por qué no las suprimen?
Que hablen, que hablen.
¿A que no?

_ ¡Y  todavía habrá quien dude que el hacer po­
lítica y el hablar de patriotisino*y de amor al 
pueblo, etc., etc., no es un carnaval, una farsa, 
un sainete en el que unos actores entran cuan­
do otros salen?...,

*
«  •

En esta ocasión, como en todas, el pobre se ha 
qued^o pobre, el trabajador ha quedado tra- 
baiador, el pueblo ha quedado pueblo.

 ̂Los únicos que lian ganado han sido los po­
líticos, los amoiciosoa, los periodistas, que noy 
cobran muybonitossueldos.

Y  el pueblo paga, y  el pueblo trabaja, y  el 
pueblo pierde siempre, y ellos suben, suben co­
mo la espuma.

• •

¡Oh pueblo! ¿Hasta cuándo Lau de abusar de 
tu candidez y tu buena fé?

¿Cuándo has de conocer que hay muchos quo 
porque tienen más instrucción ó más ingenio, ó 
más malicia que tú, abusan de tu candor y  te 
hacen servir de instrumento para sus fines par­
ticulares?

Te engañan ¡oh pueblo! y  yo no quiero que te 
engañen.

«
Pregunta:
¿En qué se parece el gobierno actual á Dios 

Nuestro Señor?

El otro día venia un augeto de un manifiesto 
hablando por lo bajo lo que sigue:

—Pues, señor, esta es la primera vez que he 
visto un manifiesto. No sabia lo que era. ¿Por­
qué le llamarán m««f>«?o?MaDi-flesto. La ver­
dad que el 6 la fiesta la be hecho yo con 
los piéa_, que los traigo bien cansados. Y  en 
cuanto á los quo han hablado, me parece que 
también lo han hecho con los píes.

Esto debiera llamarse pedi-fiesto, y no enga­
ñar asi á la gente.

• •

Los mismos que pidieron la abolición déla 
ley sálica, vuelven ahora por olla.

iLuego se equivocaron Vda. entonces, señores 
políticos!

¡Luego Vds. se equivocan!

¿Y quién nos asegura quo ahora, hoy, no se 
están Vds. equivocando otra vez en todo cuanto 
dicen y hacen?

¿Qué so hicieron ¡ay! de aquellas economías 
que loa actuales partidos prometían hacer desde 
la oposición?

No es lo mismo predicar que dar limosna. ¿Y 
el pueblo, no vé esto? ¿Y' qué dice?

Los actuales partidos clamaron largo tiempo 
contra las dos direcciones de telégrafos y  cor­
reos, elevando el grito al cielo para que se fun­
dieran en una.

El funesto gobierno q. s. g. b. llegó, al fin, á 
fundirlas en una.

El actual gobierno, cuya vida D. g., hizo dos 
desde el primer día.

¿Y el pueblo, qué dice?

Yo no sé lo que me pasa, que siempre el go­
bierno actual me parece el peor.

Soy completamente como aquel fraile que es­
cribía en su libro de memorias:

«Hombres que me cargan:
El guardian, sea el que fuere.»

CHARADA.
Topeto tiene mi prima 

y Castelar la segunda,
Don Casto Mendez el todo; 
y es un plural, y  lo u.ia 
gente que jamás fue libre, 
que de libertad se asusta, 
y á quien por dársela toda 
el ga lerno se la usurpa.

OR.^CION
QUE REZA TODAS LAS XOCIIES MI VBCi.TA PARA QDB BL 

SEÑOR NOS O lí LO QUE MÁS NOS CO.VVBNCA.

Señor mió Jesucristo: Yo os ruego de todo co­
razón que sí ello al fin ha de ser rey, que sea 
bueno, ó que no sea, porque para mato siempre 
dá lugar. Y  si es vuestra santísima voluntad 
que el que ha de ser tenga sus defectillos como 
cada hijo de vecino, os vuelvo á suplicar enca­
recidamente que no sean tales que hagan des­
graciada y  esclava á esta desventurada na­
ción.

En primer lugar, que S. M. no sea tonto. Un 
rey tonto es la plaga mayor que puede caer so­
bre un pueblo. Que ten^asu alma en su armario, 
y haga andar derechos á estos políticos, capaces 
de marear al monarca más pintodo. Que S'a ca­
tólico, como lo somos los españoles y las espa­
ñolas, por vuestro divina gracia. Qué no se vaya 
á picos pardos, y no tengamos que volver á las 
andada-s. Que S. M. sea un hombre honrado á 
carta cabal, y  que si á mano viene, pongo por 
caso, vaya á ganar su jornalito primero que ro­
bar un ochavo. Que se acuerde del probe, y  dé, 
cuando bien le venga, dos, ó tres, ó medio, al 
desvalido y desgraciado, que hoy liay muchas 
necesidades. Quo tenga amor á su mujer y á sus 
chicos, y  Ies dé buena enseñanza. Que sea hom­
bre de conducta y se retire teropruno por la no­
che, y no dé escándalos á la vecindad, 7  barra 
el tramo de escaleras y encienda el farol cuando 
le toque. Que 110 se crea que porque le hagamos 
rey, nos ha de poner una cara do á palmo, y  se 
hií de dar charol, y no se ha de hablar con las 
gentes, ni ha de acordarse de no.sotros jamas, 
como si nosotros no le hubiéramos dado la co­
rona. Que presento los informes de dónde ha 
servido ántcs, y su hoja deservicios, y la  cédula 
de vecindad, y el certificado del cura párroco do 
tener buenas costumbres, ó lo que so exija en 
estos casos. Y , cu fin, y en una palabra, Señor, 
quo sea un padre para o! pueblo, que no tenga 
nunca camarilla, y que sea hombre <Ie bien, so­
bre todo, que es lo principal. Y  entonces, Dios 
nos le conserve por muchos años.

De no ser así, Señor, mal por mal, casi esta­
mos mejor como estamos; que le digo á V., quo
si ha de sor como el otro.... más que no venga,
y  se quede por allá, por eternidad de eternida­
des. Amen.

AdmíDíslncioD: f«n Viceole Bija, 60, 3.* 

MAimil); 166b.
Iraprciila de M. Tello, Isabel la Católica, 33.
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